
ESTELBICD 
En la sesión necrológica t r ibutada a 

\a memoria de Juan Esteirich en el gran 

salón de actos del Fomento del Trabajo 

Nac iona l , de Barcelona, repleto de una 

auféntica selección de la vida barcelone

sa, uno de los oradores, Antonio Julia de 

Campmany ( fundadora su paso por e| 

Munic ip io barcelonés, de los premios 

«Ciudad de Barcelona», ¡unto con el edi

tor Luís de Carai t , se ref ir ió u la actua

ción del f inado como hombre públ ico, y 

evocó, sin omit ir detal le importante, toda 

su historia polí t ica, en la que, tanto Julia 

como muchos de los otros oradores, o de 

los oyentes, le habíamos acompañado. 

Jul id de Campmany aludió concreta

mente a la investidura par lamentar ia de 

Esteirich por el Ampurddn a sus propa-

gandas electorales en la provincia, y o l 

remanso de paz que, de vuelta de esas 

correrías, a veces heterogéneas, y siem

pre fat igosas, ha l laba en San Feliu de 

Guíxols, en sus moradores, y especial

mente en el hogar del fa l lecido Mar iano 

Vinyas, que precedió al propio Esteirich» 

en pocas semanas en su tránsito al Reino 

de la Luz y de lú PAZ. 

Nos complació esta alusión, y quere

mos dar de ella testimonio en las páginas 

de «ANCORA», que tendrán así una 

ocasión de asociarse a ese duelo univer

sal que la muerte de Juan Esteirich ha 

producido. Porque era imposible asomar

se a ningún panorama, interior o exterior 

sin asociar el nombre, la f igura o el pen

samiento de Esteirich. En la mismo inau

guración reciente del Monumento a Juan 

Maraga l l , en el «Comí deis Artistes», de 

Montserrat, y en los parlamentos que ce

rraron el almuerzo cordial presidido por 

la fami l ia del poeta, Solervicens no pudo 

menos que recordar como, al lado de 

Esteirich, y bajo su dirección, había cui 

dado de la edición completa maraga-

l l iana, asumida por «Edimar», que esco

mo decir por los hijos del poeta. Y,cabal~ 

mente, una de las empresas que con 

mayor f ide l idad y gozo íntimo estaba 

ahora acometiendo Esteirich,ero precisa

mente un vasto ensayo sobre Maraga l l , 

que fué siempre su maestro predi lecto. 

Por a lgo el recordatorio fúnebre del l lo

rado humanista, reproduce, como única 

leyenda, la famosa estrofa f inal del 

«Cant Espiritual» 

Pero es más. En un artículo de Estei

rich t i tu lado «Vuelta a M o r a g a l U , se for

mulan unas preguntas que también a é| 

pudieran ser apl icadas: «Hay individuos 

que, como nuestro Maraga l l , imprimen 

su carácter a la cultura espiritual de una 

época. ¿Porqué surgen esos individuos 

del seno misterioso de un conjunto colec

tivo? ¿Que les confiere su carácter repre

sentativo eminente? ¿Los ha determinado 

una situación personal muy singular o un 

ambiente social? Preguntas que se for

mulan fáci lmente y a las que es difíci l 

contestar de plano». Acaso el paradigma 

psicológico de Esteirich, en orden a su 

influencia en el medio ambiente cultural 

de su país y en el del mundo entero, se 

halle encerrado en estas interrogacio

nes, formuladas por el añorado amigo 

hace ya muchos años. 

Por de pronto, ocaso podríamos, a 

nuestra vez, hal lar un principio de con

testación a esos supuestos acudiendo a 

o otras palabras del mismo Esteirich ( f i 

nales a su pró logo al primer l ibro de 

Ana-Inés Bonnín, «Fuga»), Al l í , tras ex

poner los símbolos alados que sintetiza

ban la obro poética a la que Esteirich 

nos introducía, se preguntaba por su sig-

nificcdo;«¿La ascensión, por el sufrimien

to, o la serenidod? Sin dudo; pero tam

bién, lo i r radiación del espíritu, el idea

lismo imperecedero y la esperanza».Tríp

t ico maragal l iar ío igualmente, que nos 

revela como el optimismo cristiano del 

autor de «El Comte Arnau» fué siempre 

poro Esteirich divisa y meta. Sea éste un 

punto de part ida para el todavía inédito 

estudio de lo personl idad humana y hu

manística del autor de «Entre la v ida i els 

Ilibres» y «Las profecías se cumplen». 

Entre tanto, San Feliu de Guíxols, que 

le tuvo por huésped pr iv i legiado, se pre

cia, o su vez, de ese pr iv i legio, ba jo un 

testimonio tan verídico como el que de

jamos adverado, y asegura, a los fami 

liares y amigos del gran defensor de la 

cultura cristiana y española en los pr ime

ros organismos internacionales del mun

do, a través de «ANCORA*, la más sen

t ida f idel idad y la más alta grat i tud a ese 

verdadero c iudadano del mundo que, 
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nocido en Ma l lo rca , f i jó par lamentar ia

mente en nuestra comarca su hegemonía 

públ ica, hace más de veinticinco años. 

Octavio Saltor. 

PIGGION Y REALIDAD 

Hcii y my 
lEL TEATRO 
E I T U H 

Que el teatro catalán de hoy dista 

mucho del (̂ e ayer, es cosa cierta. Y uno 

piensa con int ranqui l idad, ¿que pasará 

en un mañana?. N o soy de los que 

creen que, cualquier t iempo pasado fué 

mejor. Sabemos que en nuestros días, el 

pasado, tiene menos adeptos que el 

presente. Muchos opinan que volver la 

vista al ayer, es nostalgia del hombre 

cansado. Al hombre de hoy no le inte

resa el ayer» Se afana en desvirtuar el 

pasado, porque el posado se rinde con 

doci l idad a cuantas interpretaciones que

ramos someterle. Hay que reconocer ql 

hombre de hoy, su audacia y simplici

d a d : pero si e! posado no inquieta ni 

molesta, ¿qué menos puede hacer el 

hombre de hoy, que rendir homenaje 

postumo al hombre de ayer? El pasado 

es fuente inagotable de bellas enseñan

zas y aún a sabiendas que, también en 

el ayer, hubo momentos críticos que 

los odeptos t ratan de ideal izar, no es 

menos cierto que, en el posado del tea

tro cata lán, se puede hal lar el espíritu 

romántico de aquellos hombres que fue

ron el cañamazo de lo historia glorioso 

de nuestra escena vernáculo. En mi mo

desta op in ión, el teatro catalán padece 


